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Garantice la seguridad de su hijo
mientras navega por la Internet

Busque un equilibrio
entre la vida familiar
y la intimidad

Su hijo preadolescente
usa la Internet para

hacer tareas, charlar con
sus amigos y divertirse.
Pero, ¿sabe usted qué más

está haciendo en línea? Ya que los
preadolescentes suelen ser
temperamentales y a veces hasta un
tanto misteriosos, a veces les resulta
difícil sincerarse con sus padres y con-
tarles lo que ven y hacen en línea.

Además, es posible que crea que ya
tiene edad para lidiar con cualquier
cosa extraña o atemorizante que
encuentre en línea. O es posible que no
quiera revelar lo que encuentra porque
no quiere sentirse como un bebé, que
tiene que contarles todo a sus padres.
Sea lo que fuera, es de vital impor-
tancia que usted esté al tanto
de cómo su hijo usa la
Internet y de lo que hace en
el espacio cibernético. 

Le ofrecemos algunas
señales que podrían indi-
carle que su hijo corre
peligro de meterse en
problemas en línea:
• Pasa mucho tiempo en

línea, particularmente
de noche. Los chicos que
pasan mucho tiempo en
línea (particularmente en los
sitios de “chat”) son más suscep-
tibles de convertirse en víctimas de
los depredadores que se esconden
detrás de una computadora.

• Usted descubre material pornográ-
fico en su computadora. Los
depredadores por lo general atraen a
los chicos y los convencen para que

tengan relaciones sexuales mandán-
doles material pornográfico. E inclu-
so si nadie le ha mandado estas imá-
genes, el hecho que las tenga le
indica a usted que está visitando
sitios que no son apropiados para él.

• Apaga el monitor tan pronto usted
entra en la habitación. 

• Se distancia de la familia. Si bien es
normal que quiera “separarse” un
poco de la familia, no es conveniente
que se aleje completamente.

Para evitar que su preadolescente se
meta en problemas serios cuando
navegue en línea:
•    Hable con él de los peligros que

acechan en la Internet.
•    Ponga la computadora de la familia

en la sala de estar o en algún otro
lugar transitado, y no en la

habitación de su hijo.
•    Use programas

especiales que filtran el con-
tenido (filtering sortware)
para prevenir que su hijo
visite sitios que no son
apropiados.  
•    Pase tiempo en línea
con su hijo. Familiarícese

con sus sitios predilectos.
•    Limite el tiempo que pasa

en la computadora. 
• Enséñele que nunca propor-

cione información personal en línea.
• Insista en que los sitios “chat” que

visita (si usted se lo permite) sean
apropiados para niños y estén con-
trolados por adultos responsables.

Fuente: “A Parent’s Guide to Internet Safety,” Federal Bureau

of Investigation, www.fbi.gov/publications/pguide/

pguidee.htm. 

Es importantísimo mante-
nerse en contacto con su
hijo durante los años de la
preadolescencia. Pero ha-
cerlo es muy difícil. Usted

quiere que su hijo se comunique con
usted y que haga actividades con la
familia. Pero, a la vez, él ansía pasar algo
de tiempo a solas o con sus amigos. 

Así y todo, es posible encontrar opor-
tunidades para pasar tiempo juntos.
Considere estas ideas:
• Hable con su hijo de lo importante

que es para su familia pasar tiempo
todos juntos. Por ejemplo, todos
deberían estar en casa a la hora de la
cena tres noches por semana. Luego,
permítale que haga sus propios
planes para otras ocasiones que no
sean tan importantes, como hacer los
mandados de la casa con usted.

• Encuéntrele a su hijo un lugarcito
propio en la casa. Si su hijo no tiene
un dormitorio para él solo, dele por
lo menos un rinconcito en el sofá
donde pueda acurrucarse sin inte-
rrupciones por el tiempo que quiera.

• Pregúntele a su hijo qué le gustaría
hacer con la familia. Permítale que
una vez por semana decida por la
opción que él prefiera. Sugiérale que
planifique si tiene ganas de dedicarse
más a una cierta actividad.

• Exprese interés en las actividades
de su hijo. No fuerce la situación.
Simplemente diga algo como, “¿Cuál es
tu canción favorita en ese nuevo CD?”

Fuente: Elizabeth Hartley-Brewer, Talking to Tweens: Getting

It Right Before It Gets Rocky with Your 8- to 12- Year Old, ISBN:

0-7382-1019-6 (Da Capo Press, 1-800-255-1514,

www.dacapopress.com).  

COMPUTADORA
E INTERNET TIEMPO

JUNTOS
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Cuando haya disciplinado a 
su hijo injustamente, admítalo

Anime a su hijo a trabajar para
que la escuela sea un mejor lugar

¿Está ayudando 
a su hijo a trabajar
concienzudamente?

Usted es el padre, pero eso
no significa que sea per-
fecto o que nunca cometerá
un error cuando esté disci-
plinando a su hijo preado-

lescente. La clave es reconocer esos
errores y resolverlos. Hacerlo le muestra
a su hijo que usted lo respeta y quiere
actuar correctamente.

Si usted ha errado a la hora de disci-
plinar a su preadolescente (acusándolo
injustamente de algo y luego castigán-
dolo por ello) dé estos pasos para
corregir sus acciones:
1. Pida disculpas. No esconda sus

errores, acéptelos y reconózcalos.
“No debería haberte acusado de
copiar en tu examen de matemáticas
sin haber estado informado de todos
los detalles. Lo siento mucho.”

2. Deshágase de los sentimientos de
culpa. Todos los padres cometemos
errores, así que no piense obsesiva-
mente en el hecho de que usted ha

tratado injustamente a su hijo. En
lugar de ello, acéptelo, arregle lo que
hizo mal y siga adelante.

3. Analice lo que ocurrió. ¿Por qué
razón acusó y castigó usted a su hijo?
¿Por qué se apresuró a aplicar las
medidas que aplicó sin saber todo lo
que había ocurrido? Examine lo que
hizo para que no lo vuelva a hacer en
el futuro.

4. Elabore un plan. Una vez que deter-
mine por qué hizo lo que hizo,
piense en maneras de evitar que esto
vuelva a suceder. Pregúntele a su hijo
qué opina.

5. Ejecute su plan. Antes de acusar a su
preadolescente de algo, ajústese al
plan que elaboró. De este modo, pre-
vendrá que se suscite otro episodio
disciplinario injusto.

Fuente: Denise Witmer, “Learn to Fall Back and Regroup in 5

Easy Steps,”About.com, http://parentingteens.about.com/

cs/disciplin1/a/discipline_a.htm. 

El difunto ex presidente
John F. Kennedy pronunció
la muy conocida frase, “No
preguntes que es lo que tu
país puede hacer por ti.
Pregunta que es lo que tú

puedes hacer por tu país.” Esto también
se aplica a la escuela de su hijo.

En la escuela su hijo recibe instruc-
ción y enseñanzas. Pero él también
puede ofrecer algo a cambio. Y esto
ocurre cuando la presencia de su hijo
hace que la escuela sea un lugar más
agradable.

Y hacerlo no es tan difícil como lo
cree. Su hijo podría:
• Obedecer las reglas escolares. 
• Demostrar respeto hacia todos los

adultos y sus compañeros.
• Hacer que sus clases sean un mejor

lugar para aprender, prestando aten-
ción, levantando la mano para hacer

DISCIPLINA

TRABAJANDO
CON SU

ESCUELA

En muchos casos, las malas
notas resultan no por falta
de estudio, sino porque los
estudiantes cometen
errores por descuido.

Responda a este cuestionario para
determinar si está ayudando a su hijo a
hacer su trabajo de manera cuidadosa y
precisa. Responda sí si es algo que usted
hace con frecuencia. Responda no si es
algo que hace raramente.
____1. Le doy una miradita a su agenda
de trabajo para verificar que mi hijo
haya completado las tareas.
____2. Animo a mi hijo a prestar aten-
ción a los detalles, tal como poner
correctamente el encabezamiento y la
fecha en sus trabajos.
____3. Insto a mi hijo a recordar que es
“importante ser prolijo” y que las tareas
sucias, y difíciles de leer probablemente
recibirán una calificación más baja.
____4. Animo a mi hijo a revisar sus
respuestas antes de entregar su trabajo.
____5. Le doy una miradita al trabajo
de mi hijo o lo animo a que le pida a un
amigo que lo haga, para que otro par de
ojos pueda detectar posibles errores.

¿Cómo le fue?
Si la mayoría de las respuestas fueron sí,
usted está ayudando a su hijo a entregar
trabajos libres de errores debidos al des-
cuido. ¿La mayoría fueron no?  Pruebe
algunas de las ideas del cuestionario
para ayudar a su hijo a producir un 
trabajo de mejor calidad.

CUESTIONARIO
PARA PADRES

un comentario constructivo y
haciendo preguntas interesantes.

Fuente: Rosemarie Clark, Donna Hawkins y Beth Vachon, The

School-Savvy Parent: 365 Insider Tips to Help You Help Your

Child, ISBN: 1-57542-072-4 (Free Spirit Publishing, 

1-866-703-7322, www.freespirit.com). 
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Su hijo se está transformando en una
persona más madura y centrada

Refuerce a diario y de manera
simple lo que su hijo ha aprendido 

Los chicos cambian tanto
en la escuela intermedia
que el niño de esta semana
no es para nada el mismo la
semana siguiente. Está

“probando” nuevas identidades, intere-
ses y creencias mientras se va convir-
tiendo en la persona adulta que llegará
a ser algún día.

Sin embargo, esta etapa turbulenta es
como todo lo demás en la escuela. ¡Muy
pronto cambiará! Si su hijo ingresará en
la secundaria este otoño, es posible que
empiece a observar estos cambios.

La mayoría de los chicos de interme-
dia no son como los chicos de secun-
daria en el sentido de que: 
• Están ansiosos por ser populares.  A

los chicos de secundaria también les
gusta ser populares, pero valoran
mucho más tener unos cuantos 
amigos en quien puedan confiar.

• Pasan la mayor parte de su tiempo
en grupos. Los chicos de secundaria
tienen un deseo más fuerte de desa-
rrollar una relación y es posible que

Su preadolescente no sólo
lee y escribe en la escuela.
También está adquiriendo
conocimiento práctico que
se puede aplicar fuera del

salón de clase. Para ayudarle a aumentar
ese conocimiento, refuerce en casa los
conceptos que su preadolescente ha
aprendido en la escuela. Le ofrecemos
algunas sugerencias para reforzar el
aprendizaje: 
• Agudice sus aptitudes matemáticas.

Ha llegado la hora de pagar sus
impuestos por ingreso. Solicite la
ayuda de su preadolescente para cal-
cularlos. No le dé algo muy com-
plicado (y no se olvide de revisar su
trabajo) pero deje que él vea lo 
que es aplicar la matemática a un
problema de la vida real.

ya tengan citas con miembros del
sexo opuesto.

• Quieren que usted deje de tratarlos
como niños. Sin embargo, con fre-
cuencia se comportan todavía como
niños. Los chicos de secundaria
saben que tienen que demostrar
responsabilidad para ganarse privile-
gios y beneficios.

• Luchan con los padres. No ven
cómo los padres pueden tener idea
de lo que les pasa. Los chicos de
secundaria empiezan a comprender
que sus padres también fueron
jóvenes una vez.

• A veces, no están seguros de lo que
deberían sentir o querer. Los chicos
de secundaria han tenido más opor-
tunidades de conversar, pensar,
analizar y leer. Sus opiniones y 
creencias son un poco más 
sólidas.

Fuente: Wade F. Horn and Carol Keough, Better Homes and

Gardens New Teen Book: An A to Z Guide for Parents of 9- to

16-Year-Olds, ISBN: 0-696-20933-0 (Meredith Corporation,

1-800-678-8091, www.meredith.com). 

• Anímelo a razonar lógicamente.
¿Está tratando de resolver un acertijo
o rompecabezas? Pídale a su hijo que
le dé su opinión. Se sorprenderá ante
su capacidad para razonar mientras
busca la respuesta correcta.

• Deje que le dé una mano. Si está
construyendo algo o está reparando la
casa, pídale a su hjio que le dé una
mano. La carpintería no es sólo algo
útil, sino que es una manera concreta
de hacer que la geometría cobre vida
(usando conceptos como los ángulos y
las líneas rectas). 

• Pídale su opinión. Si está buscando
algo para leer, pídale a su preadole-
scente que le cuente todo sobre esa
novela que está leyendo para la clase
de inglés. Al describírsela a usted,
estará practicando expresión oral.

A mi hija le va bien en las pruebas y
exámenes, pero es perezosa a la
hora de hacer las tareas. ¿Cómo
podría lograr que se tome en serio
estas tareas diarias?

Es de vital importancia que su hija
aprenda a tomarse muy en serio estas
tareas de todos los días. Si bien es
cierto que las pruebas y exámenes se
ven más “dramáticos,” son las tareas
las que en realidad refuerzan sus
conocimientos a diario. 

Para ayudar a su hija a tomarse las
tareas más en serio:
• Dígale cómo se siente. Si usted no

lo ha expresado claramente, hágalo
ahora. “Me he dado cuenta que
ignoras tu tarea con mucha
frecuencia. Esto no está bien, así
que tratemos de determinar cómo
cambiaremos esta situación.”

• Haga cumplir un horario. Deter-
mine a qué hora le resulta mejor
trabajar (no es necesario que sea
justo después de la escuela) y
cumpla con ese horario. “Muy
bien, tu media hora de trabajo
comienza a las cinco en punto. Y
no habrá discusión al respecto.” Si
no tiene ninguna tarea, puede leer
o revisar sus apuntes.

• Muestre la conexión entre las ta-
reas y los privilegios. Si fuera
necesario, sea muy enérgico. “Si no
haces tus tareas todas las tardes,
no podrás ver tele o jugar al balon-
cesto después de la cena.” Para
demostrarle que habla en serio, no
se olvide de revisar su trabajo.

• Solicite la cooperación de la
escuela. Si las estrategias que
aplica en el hogar no funcionan,
pídales a los maestros que
participen. Adviértale a su hija que
usted se pondrá en contacto con
sus maestros todas las semanas
para ver si está entregando sus 
tareas. Si no lo está haciendo,
deberá aplicar las consecuencias
apropiadas inmediatamente.  

— Holly Smith, 
The Parent Institute

Preguntas y respuestas
TRANSICIONES

REFORZANDO EL
APRENDIZAJE

X02511257



Es muy común que en la
escuela intermedia se su-
sciten problemas con los
compañeros. Muchos chicos
pueden resolverlos solitos,

pero hay otros que no pueden hacerlo.
Usted no puede controlar la vida

social de su hijo del mismo modo que lo
hacía cuando tenía cinco años. Pero si su
hijo tiene problemas sociales, hay cosas
que usted puede hacer para apoyarlo. 

Usted podría:
• Destacar sus fortalezas. ¿En qué

área se destaca? ¿Qué es lo que más le
gusta? Lo más probable es que haya
un club o grupo que se dedica a
alguna de las cosas que le gustan a su
niño donde podrá conocer a otros
compañeros con intereses similares.
Los maestros o el orientador de su
hijo le pueden ofrecer sugerencias. 

• Fomente las amistades que tenga su
hijo. Permítale que invite a un amigo a
ver una película o un programa de
televisión que les guste a los dos.
Sírvales un bocadillo.

• Busque una actividad más estruc-
turada. Aunque esta no sea la primera
opción de su hijo, sugiérale que
pruebe a ingresar en un equipo
deportivo, un grupo religioso o un
club en su centro comunitario. A los
chicos que les resulta difícil socializar,
les favorece tener un adulto que
organice y supervise sus actividades.

• Esté atento. A veces, los chicos que
tienen dificultades para hacerse amis-
tades se convierten en el blanco de
otros niños que los quieren usar para
propósitos nada amistosos. Haga
cumplir los límites que usted siempre
ha impuesto y revise todas sus reglas
con él. Ayúdele a comprender que
violar una regla simplemente porque
un amigo se lo “pidió” está mal, y que
los verdaderos amigos no quieren
meter en problemas a sus
compañeros.

Fuente: Perri Klass, M.D. y Eileen Costello, M.D., Quirky Kids:

Understanding and Helping Your Child Who Doesn’t Fit In—When

to Worry and When Not to Worry, ISBN: 0-345-45142-2

(Ballantine Books, 1-800-726-0600, www.randomhouse.com). 

Apoye al niño que
tenga dificultades
para socializar

Bríndele a su hijo de intermedia
tiempo y razones para leer

Enséñele a su hijo la importancia
de comer meriendas saludables

Usted se encarga de
preparar comidas sanas
para su hijo. Lo anima a
mantenerse activo incluso
si no está muy interesado

en los deportes. Pero, ¿cómo podría
garantizar que coma bien cuando
usted no lo está vigilando?

Si la agenda de actividades de su
hijo es muy ocupada, o si le da hambre
cuando llega de la escuela, antes de la
cena, lo más probable es que tome
cualquier cosa que encuentre en casa.
Y por cierto, es posible que estos ali-
mentos no sean los más sanos que
pueda consumir. Enfatice la importan-
cia de comer meriendas sanas. Pruebe
las siguientes ideas:

Usted ya sabe que no
puede forzar a su hijo

a leer. Concentre sus
energías en garantizar que
su hijo tenga tiempo para

leer y que considere que la lectura
es una actividad que vale la
pena realizar, aunque sólo le
dedique un par de minutos
cada día.

¿Ha probado algunas
de las siguientes cosas?
• Permitirle a su hijo

que se quede despierto
hasta más tarde para
leer (no más de 15 minu-
tos, porque es necesario
que duerma bien).

• Pedirle a su hijo que le lea a otra
persona. Su hijo estará leyendo y
haciendo algo bueno por otra per-
sona, todo al mismo tiempo. Una
opción muy simple es que le lea a
un hermanito menor, si es que tiene
uno. Pero ciertamente que a un
pariente de edad avanzada le
encantaría que su hijo le leyera.

• Animar a su hijo que lea como
quiera. No es necesario que su hijo

termine todo libro que comienza.
Dígale que puede dejar de lado
cualquier libro que no le interese. O que
puede leer una serie de libros sin
respetar la secuencia que sugiere el

autor, si así lo quiere. ¡Leer es una
expresión de libertad!

•    No criticar lo que su hijo lee.
No se preocupe demasiado por
lo que su hijo de intermedia
está leyendo, a no ser que el
material sea dañino o
verdaderamente desagra-
dable. Tal vez usted considera

que las revistas de moda que su
hijo leen son una verdadera

“basura,” pero leer algo es mejor
que no leer nada.

•    Sugerirle a su hijo que exprese su
opinión. A los chicos de intermedia
les gusta saber que pueden influen-
ciar a los demás. Su hijo puede
hacerlo, si prepara una crítica o 
un comentario sobre un libro y lo 
disemina ya sea en línea o en la 
publicación de su escuela.

Fuente: “Quick Click: 17 Ways to Keep Your Middle-Schooler

Turning the Pages,” Scholastic, http://content.scholastic.com/

browse/article.jsp?id=1548. 

• Nueces y cereales.  Mezcle avena
entera con nueces picadas y pasas.

• Mini pizzas. Cubra un panecillo con
salsa de tomate. Póngale un poco de
queso picado y algunas verduras
encima. Póngalo en el horno a baja
temperatura hasta que el queso se
derrita.

• Hormigas en el tronco. Unte mante-
quilla de maní en un pedazo de apio.
Ponga encima un par de uvas pasas.

• Palitos de zanahoria, galletas inte-
grales y fruta. Anime a su hijo a llevar
consigo bocadillos sanos cuando no
esté en casa.

Fuente: “Smart Snacking,”Teens Health, www.kidshealth.

org/teen/food_fitness/wellbeing/healthy_snacks.html.

DESTREZAS
SOCIALES

LECTURA

BIENESTAR
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